
La especialización emprendida por LCP pa-
ra el sector eléctrico abre una nueva etapa 
en su décimo aniversario. La compañía viz-
caína ha reforzado sus capacidades indus-
triales con la incorporación de una nueva 
cortadora láser de fibra Trumpf de 24 kW 
y una desbarbadora Weber, una inversión 
que elevará un 50% su capacidad para pro-
ducir piezas de cobre y aluminio, lo que 
consolidará la posición alcanzada en uno 
de los mercados que más ha impulsado su 
crecimiento durante el 
último lustro.  

La operación responde 
a una estrategia iniciada 
hace cinco años para es-
pecializarse en la produc-
ción de componentes 
destinados a la industria 
eléctrica, un segmento 
en el que LCP se ha con-
vertido en uno de los 
principales proveedores a 
nivel estatal. “El objetivo 
de estas adquisiciones es 
aumentar nuestra capaci-
dad de fabricación de 
piezas para el sector eléc-
trico, especializándonos 
en cobre y aluminio y 
afianzar nuestra posición 
como proveedores”, ex-
plica su director, Carlos 
Vázquez. Esa apuesta ha permitido diver-
sificar la cartera de clientes por todo el te-
rritorio nacional, sin abandonar la fabrica-
ción de piezas de acero e inoxidable que 
continúa siendo una de las bases de su ac-
tividad.  

Durante el mes de julio realizaron con 
éxito varias auditorias como parte del pro-

ceso de homologación en importantes em-
presas de ámbito estatal y, según avanza su 
director, tienen planes de acudir como ex-
positores a ferias de referencia de ámbito 
europeo, tanto en Francia como Alemania. 

La llegada de los nuevos equipos ha ido 
acompañada de una reorganización inte-
gral del lay-out de la planta para optimizar 
los flujos de fabricación, optimizando 
stocks de material y reduciendo movimien-
tos de material WIP. Con ello, la empresa 
ganará tanto capacidad productiva como 

eficiencia de cara a responder a una de-
manda creciente de componentes de alto 
valor añadido.  

La inversión da continuidad a la ruta 
emprendida por LCP en los últimos años. 
En 2022 la compañía dio un importante 
salto con su traslado a unas nuevas insta-
laciones de 2.100 metros cuadrados en Iu-

rreta y la incorporación de una cortadora 
láser equipada con almacén inteligente, sis-
temas autónomos de carga y descarga y un 
robot colaborativo de soldadura. Aquellas 
inversiones permitieron avanzar hacia una 
fabricación más automatizada y ampliar la 
oferta de servicios para suministrar al clien-
te un producto cada vez más terminado.  

El décimo aniversario constata una tra-
yectoria marcada por el crecimiento soste-
nido. De los primeros años, cuando los so-
cios fundadores iniciaron la actividad con 

un par de máquinas de 
segunda mano, LCP ha 
pasado a disponer de cin-
co equipos láser, centros 
de roscado, soldadura au-
tomatizada, plegado y li-
jado, una plantilla estable 
de más de treinta trabaja-
dores, que prevé ampliar 
este mes de septiembre, y 
una facturación prevista 
superior a los cinco millo-
nes de euros este ejerci-
cio.  

“Hemos mantenido la 
esencia con la que nació 
la empresa: un trato cer-
cano con el cliente, aca-
bados de calidad en pie-
zas de alto valor añadido 
y un equipo joven y muy 
motivado”, según destaca 

Vázquez. De cara al futuro, la compañía se-
guirá apostando por la flexibilidad para 
adaptarse a un entorno industrial en cons-
tante transformación. “Llevamos años con-
viviendo con un escenario de cambios con-
tinuos y esa capacidad de adaptación se ha 
convertido en una de nuestras principales 
fortalezas”, concluye el director de LCP.


